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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES, ECONOMICAS y ADMINISTRATIVAS

tar el pensamiento científico sobre el tema, al
establecimiento de secuencias lineales que tal
vez si rvan como reflejo de lo acontecido, pero
de ninguna manera de indicación de desarro-
llos futuros inevitables.

Desde hace ya casi tres décadas, el
problema del desarrollo Y subdesarrollo eco-
nómico constituye uno de los más frecuentes e
importantes tópicos de discusión. Concentra-
ción y central ización de la economía y del po-
der político, de la toma de decisiones y de la
información, sirven de base para estimular las
desigualdades entre países, regiones y clases
sociales.

El lenguaje corriente utiliza diversos
términos como sinónimos para caracterizar ti-
pos de naciones que se diferencian entre sí:
países poco desarrollados, en vías de desarro-
llo, subdesarrollados, países pobres, países ri-
cos, de producción primaria, países atrasados,
de regiones desarrolladas, industrial izadas,
deprimidas, etc. Estos términos imprecisos y
vagos, si se quiere desde un punto de vista
estrictamente académico, ya que tienen con-
notaciones diferentes, inspirados en desarro-
llos teóricos de economistas norteamericanos,
sociólogos europeos e ideólogos socialistas, re-
sultan transparentes, en realidad, para el buen
entendedor sobre el tipo de país o región alu-
dida.

La problemática del subdesarrollo eco-
nómico consiste en un complejo e interrelacio-
nado conjunto de fenómenos que se traducen y
expresan en desigualdades flagrantes de ri-
queza y de pobreza, en estancamiento, retraso
respecto de otros países, potencial idades pro-
ductivas desaprovechadas, dependencia eco-
nómica cultural, política y tecnológica. Un país
subdesarrollado \\es una formación socioeco-
nómica dependiente, un espacio donde el im-
pacto de las fuerzas externas es preponderante
en todos los procesos" (Santos,1996). Por ese
motivo, según destaca Santos, la organización
de su espacio es dependiente. Sin embargo, la
instancia económica es insuficiente para ex-
plicar el fenómeno del subdesarrollo y tiene
que ser examinada dentro del sistema ideoló-
gico y político del que forma parte.

Las políticas de corte sectorial se han
mostrado insuficientes para superar la situa-
ción de subdesarrollo y, por otro lado, incapa-
ces para responder a los problemas resultantes
del proceso de crecimiento de los países desa-
rrollados. Estos enfoques más globales del pro-
ceso de desarrollo terminan, en una u otra

forma, subrayando los problemas de crecimien-
to, porque es dicho enfoque el que ha sido ca-
paz de proporcionar un instrumental analítico
y de política económica.

Esto constituye un ejemplo clásico de
subordinación de la ciencia a los intereses
de la producción y de los productores hege-
mónicos, donde se renuncia a toda vocación de
servir a la sociedad, donde los atributos del
fenómeno estudiado se confunden, intencional-
mente o no, con la génesis (esencia) del mismo.
En esta \\aparente" confusión encuentran un
amplio campo de acción las grandes firmas co-
merciales, los organismos gubernamentales e
internacionales deseosos de prestar ayuda de
tipo neoimperialista, sin reparar en las verda-
deras causas de la miseria y las desigualdades
sociales y espaciales.

¿Nuevos aportes
al desarrollo

de la ciencia regional?

Un comportamiento similar se observa en el
campo de la producción teórica sobre desarro-
llo regional, donde a partir de la repetición de
imágenes y de las dificultades empíricas, se
desarrollan conjuntos de proposiciones yuxta-
puestas, en las que se mezclan verdaderos ha-
llazgos teóricos con caracterizaciones más o
menos exitosas de la realidad regional. En ellas
se manifiesta la preocupación por la parte en
desmedro del todo, del polo en contraposición
con la periferia, del dominio de la producción
terciaria sobre la primaria y secundaria.

Con frecuencia se plantea que la crisis
económica de los años setenta del pasado siglo
representa un punto de ruptura en la espi ral
de avance del pensamiento científico sobre el
desarrollo regional. Sin embargo, si bien es
posible discrepar en cuanto a la denominación
y características del actual periodo histórico,
donde la ley del valor mundial izada por los
actores hegemónicos rige la producción total y
organiza el funcionamiento de los países y te-
rritorios, y establece los niveles y formas de
participación de los mismos en la División In-
ternacional del Trabajo, en cuanto a la esen-
cia del fenómeno en sí; se puede hablar de
aportación reciente y novedosa en lo referido
al desarrollo local, proceso fuertemente asociado
a la reestructuración productiva y territorial
que siguió a la crisis. Otros aspectos que se

lIiI NO.1, 2005



u-eI)P-eJalU!-ep-epuaJaJ!p-eWJoJuaanbsal-e!J
-oWJal-oJ!w9uoJasosaJoJdsOlJ-ez!punJoJdIi
J-elallaJal!WJad'-ejJOalOWOJ'-eJ!W9uoJau9P
--eZ!I-euo!6aJ-el'I-eJaua6ou-eldunu3

's-elaJJUOJsal-eJol
sauopJ-es-elalUaWalUanJasuoJJ-enl-ellaIiI-eJ
-aua6OlUa!w-esuadlaJ-ez!u-e6JOIiJ-enp-eJa1u!
-ejJ!l!wJadanb-e1l!1-e6!lSaIlU!-e!6al-eJlsa
-eunapu9!suaw!p-el-ejJ!J!nbp-e-ewanbsal-el
'u9p-e6!lsallu!-eunuaoll!l-elaJU!JunouHun
OWOJouIio!pawunOWOJOp!pUalUa'Sal!w!1
Iisal-euo!6aJsap-epnpapSOU!WJ?lua-eJ!W
-9uoJaU9!J-eZ!I-euo!6aJap-ewanbsaunap06
-z-eII-e4laJodop!u!Jap-epanbu9P-e6!lSallu!ap
olafqo13'u-efauaJanbp-epa!JosIi-ejwouoJa-e!d
-oJd-elOWOJs-ell!lafqoU-eluos¡-euo!6aJOIIOJJ
--esapl-eOWOluasauop-e6!lsallu!S-el

'(9861"reFJsIossE9)IEUO!6a~IiIEUOp
-EUugpEauEldap'OpEpOSEJuaIiIE!JOw~al
ug!JEUapJOapsau!!E~EdaluaWalUa!Ualluo:l
~!J\JasuapandanbSE:l!UI)SEIuosolla.lOd
anbIiap!wl?~!dElapap!dsl):lElOWOJUOS
SE:l!wguO:laopossauo!6aJSEIanbSOWEW
-~!!E)Sanb01:OSIE!Sl?WEPEN':lla'salEUOp
-!PEJl'SE:l!!l?~60wap'saIE~nlEUSEIOldwafa
~od'sauo!6aJapSod!lSO~lOapEpual
-s!xaElopuE6auIEqOl6ug!6aJapOlda:luo:l
unJauodw!SOWEasapSOJlOSOUanbJaaJ:lap
la'~oJJaunapalJEduaEpEII!~ap'ug!sn!UO:l
ElpnwE)lIEPOlEU!aJIEUO!6aJug!lsan:>Elua

anb-eJElsapopu-enJ'SIOSS-eS
-esaJdxaas'op!luasOWS!Wlau3

'oJ!J)luapOlUa!W!JouOJap
u9!JJnpo..ld-el-eJ-eds-eq-e..lls-e..lap-ep..lalluaasop
-U?W..I0Jsu-e..ll's-eJ!..I9alsas-eqs-e!do..ldsnsUOJ
sop!lJaJU9!:J-eJH!s-eIJIiU9pd!JJsapapSOlUalU!
uauaqwn::>nsanboJad'-ezanb!..1u-e..l6apSOJ
-!..I9alSOldaJuo:Juosanb'(9661'SOlU-eS)SO..110
a..llua'sofllpnpo.ldsa¡13I.107I.l.la7so[a¡dwo::JsOl
Ii¡-euol6a.lOUnJ.lp-¡-eUOpI3UoUnJ.lp'.10l.lajuI
07!nJ.lp-.Iol.ladns07!nJ.lp'u9PISUI3.17uasauol6
-a.l'O/l0.l.ll3sapapo¡odapSOldaJuoJsOl..I-euop
-uawuapandas'oldwafaap0lnl)l'I¡f

·1-euo!6a..l0ll0..l..l-es
-apa..lqosoJ!J)luapOlUa!WpOuoJlapu9pJnp
-o..ld-el-e..l-ed'ElJa..l..loJ-ej..lOal-elJ-e..loq-ela-e..l-ed
l-eluaw-epunJsa(Oal:Jl)u)Op!ualUOJla..I-ezu-eJ
-I-eIi(01nq!..I1-e)opads-elaJ-es-eda..lqos'ouaw9u
-aJlap(-epuasa)s!sau?6-el-eJ1'-eJ!19-eJ-eWJoJ
-eunap-ej..la:JaJ-ed-ep-ep!l-elOl-ell-en::>laU!S'0!..1
--esa:JauOJ!J91S!4anbo:J.uala-eZ!lU-e..l-e6oul-eu
-0!5a..lu9p-epua..la:J.!p-elIiop-edsalapO!pnlSa
la-e..l-edu9!JJa..l!p-e1saapu9PJala-el

11SOOl'l'ON

'-ep-epa1apu9P-en1!S-el-eu9pnloSalJ-ep
Ii-ezal-e..ln1-eunsJapua..ldwo:J-eJ-edouo..lad~op
--e!pnlSaouaw9ua:J.lapsOlnq!Jl-esOlJ-eZ!JalJe..l
--eJ-e..l-edsal!ll)sopnpo..ldua..I!uallapIip-eP!l-eaJ
-elapsapaS..le1uaw!l-ea..lapp-epp-ed-eJ-elUOJIi
(u9!6a..l)O!pnlSaapolafqolapp-ep!un-el..Iell..las
-UOJapp-ep!sa:Jau-elapsopeu-ewaSOJ!J9alSOJ
-..I-ewap-epuasn-eelell..lasqoasollau3

'COOOl'-ell!/\za..l?ns)-eadoJn3U9!Un
-elapsasj-edsOlapsel-esalUaJa:J.!paluawell!l
--eJ!:J.!u6!sS-eJ!lSj..lap-e..l-eJ-e..I-e6nlop-ep-e4'sal
--eJOIs-eaJ?Iisop-elsasOla..llUaSOS..lnJa..l sOl..Iod
-e!JUaladwoJal..lan:J.elIisal-eJolsou..la!q06sOl
-eowou91n-eJapodla'sop-elsasOl-esa..lapodap
-e!Jua..la:J.su-e..ll IiU9!J-eZ!I-eJluaJSap'(OIIO..lJ-esap
aps-ewe..l60JdIisopalio..ld)soz..lan:J.saapU9!J-e1
-uaw6-e..l:J.-elapuop'op-eU!pJOOJl-euoP-euanbo:J.
-uaunap-epua..l-eJel..Iod-ep-eUOP!PUOJop-elsa
-e4anbl-euo!6aJ0lloJ..I-esapuaeu-eJ!..Iaw-eal..lou
-e!Jua!..Iadxa-elsaollaapoldwafaun'pep
-!l-enp-e-el-e..1!..Ia:J.sue..ll '-e..lau-ew-eun61-eap'ua..l
-a!nbassezu-e\jasuas-elinJSOJ!..I91S!4sosaJo..ld
sOllanb-esew6!pe..l-edua..I!l..lalluoJapU9!J-elual
-el'osed-ep-eJ-e'..IaJuall-e1!SaJau'alUasa..ldlap
sauo!JednJoaJds-elap..I!l..l-ed-e-e4Ja4'op-es-ed
laps-epua!..Iadxas-elap-e..lnpal-eun

·I-es..lall
-!unzap!I-e1laps-e16a..l..IaJalqElsa-e..l-ed-e:J!..I91S!4
u9!xaua..l-elOWOJ'sop-e:J!lS!:J.0ssOlapowsOlOlUEl
u-eluasa..ldanbsauO!:J-el!W!1s-el-eolu-enJuau9P
-uale-el..I-ew-ello!..I-esaJau-easanbj4-eao·ou
--eJ!..Iaw-eou!l-e1'..I-elnJ!lJ-edua'Iil-eqol6o!J-edsa
lauau-eJ\..lasqoas1i04anbu9pep-e..l6apapsos
-aJo..ldsOlJ!l..lallaJOp!l!WJad-e4ouollaanbap
u9p-ednJoa..ld-ela6..1ns'p-eP!l-ea..l-el..I-ela..ld..lalU!
a..I-e..lnld-eJ-e..l-edsoP-e..loq-elaS?Wzall-epeJsop
-ol?wap..Iauods!papl-eaJ04Ja4laalU'v'-eU!Id
-PS!P-elsaua..I-ealdwa-es-e:J!UJ?ls-elop-ezuell-e
u-e4op!d?..1S?W04JnV\I'oJodlinwop-ezu-eIl-e-e4
(6661'ofn-eJ'I¡f)"o!JOW..IalliejwouoJa'p-epap
-osa..lluasauo!J-elaJs-elIio!:J-edsalapu9p-eZ!U
--e6..1oelu-eln6aJIiua6!..1anbsalialapolUnfuOJ
laJ-eJ!ldxaIiJapua..ldwoJapEl-e..ll"anb-eU!ld!J
-S!P-ellanb-eowo:J-ep!pUalUa'¡13UOI6a.lI3puap
-el·1-euo!6a..louaw9ua:J.lapSOSo!pn1Saso11
-anb-e-e..l-edalq-euo!lSanJ..IaJa..ledapandanb04J
-a4unapOlUa!W!JOuoJa..ll-e-ellaII01S3

·sal-e!J01!J..IalS-ewalqo..ld
sOlapS!S!I?u-elaIiu9p-eZ!I-eqoI6aJlUau9P-e1
-a..l-elIil-euo!6a..l-eJ!ljIOd-eluaU9!J-eZ!I-e..llUaJ
-sap-elapladedla'OII0..lJ-esapapsalall!usOlua
-epua6..1all!pIie!Jua6..1alluoJ-elapS!S!I?u-esOl
apsanb0:J.uasOllanusOluosofneJ'I¡ful)6asOpOjJ
-adalsauaOJ!..I9all-euas..lel-eop-e..lod..loJU!u-e4



REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES. ECONÚMICAS y ADMINISTRATIVAS

para conformar el sistema de la economía na-
cional; ello demanda la necesaria y perma-
nente estrategia investigativa de la correlación
entre los problemas territoriales (generales) y
los regionales (individuales) del desarrollo eco-
nómico social (Propin, 1997).

La concepción de la total idad, de la
parte y del todo propio de cada situación debe
guiar al investigador regional para no perder
su visión histórica y comprensiva de los he-
chos. La libertad para crear, para conocer,
encuentra un camino transitable en la recupe-
ración y desarrollo de la capacidad para com-
prender el todo regional; hecho que remite a
una concepción metodológica por la que se
identifican los problemas inherentes a la in-
terfase entre la sociedad, su historia y el me-
dio natural, única forma en que el conocimiento
sirve a la transformación de la sociedad.

La interacción de la sociedad, en tér-
minos de las relaciones sociales de producción,
genera efectos en el medio natural que alte-
ran la dinámica del mismo. El estado de la
global ización del sistema social en el contexto
de su crisis, ha producido fenómenos dignos
de ser considerados. El espacio como producto
social es cada vez menos el resultado exclusi-
vo de la sociedad que lo habita, de su estilo
propio de organización de la circulación, de
sus formas de asentamiento, de la tecnología
utilizada para dominar los recursos y las dis-
tancias. Es el resultado del sistema social de
alcance globalizado con su correlato de for-
mas de dominación y sus efectos sobre esas y
otras variables de alta respuesta en la organi-
zación del territorio.

Nunca la sociedad local ha sido tan
penetrada por los mecanismos de manejo de
los excedentes a escala mundial. Nunca como
ahora la modalidad del uso de los recursos
naturales depende tanto de las necesidades y
dinámica de la reproducción ampliada del
capital a escala mundial. Nunca se ha contro-
lado de la manera presente la circulación de
bienes a escala mundial, regulado el consumo
y, por ende, el funcionamiento de los merca-
dos, hasta el punto que un supuesto "libre"
comportamiento de los mismos asegure a bue-
na parte de los países del ex tercer mundo su
condición de "emergentes".

En este contexto, las políticas de de-
sarrollo económico local constituyen una res-
puesta necesaria ante los principales retos e
imperativos planteados por el agente estructu-
ral real de las economías latinoamericanas,

ya que se orientan, fundamentalmente, a ase-
gurar la introducción de innovaciones tecnoló-
gicas y organizativas en la base productiva de
cada territorio (Albulquerque 1995).

En concordancia con lo antedicho, el
espacio registra las consecuencias de una mar-
cada y creciente diferenciación social, cuyo
producto es la existencia de una cantidad ma-
yor de bolsones de pobreza y hambre, con un
nuevo fenómeno social, el de la exclusión. A
estos bolsones son incorporados aquellos que
no han tenido cabida en el sistema y son ex-
pulsados del mismo porque no tienen ubica-
ción, ni aun en el ejército industrial de reserva.
Los excluidos sólo intentan subsistir y consti-
tuyen un grupo marginal rechazado o ignora-
do por el conjunto social que se manifiesta en
la periferia de las grandes ciudades, o en las
no tan grandes, que a veces abarcan países
completos y que también se manifiestan en las
áreas rurales.

En este contexto, en forma correspon-
diente con la fragmentación social, se registra
la fragmentación del espacio. Distintos grupos
sociales coexisten en el espacio, pero no convi-
ven en el territorio. Por ejemplo, ¿cuántos es-
pacios diferenciados, sin ninguna relación
funcional con otros espacios, hay dentro de una
ciudad o área rural? Constituiría, a su vez,
una seria equivocación en el sendero metodo-
lógico abordar esa fragmentación social y
territorial como fenómenos en sí, desconectán-
dolos de las contradicciones actuales del siste-
ma y de la modalidad actual de polarización
global.

La real idad regional y la conciencia
que de su propio mundo tienen los habitantes,
transcurren en el contexto de las formas mo-
dernas de reproducción del capital, en el mar-
co de las enunciadas restricciones del sistema.
La mayor o menor aceptación que la concien-
cia social tiene con respecto a esas restriccio-
nes, marca el ámbito para el conocimiento
comprensivo del fenómeno regional y el ámbito
de la acción posible. Toda especulación con-
ceptual que fragmente el conocimiento de ese
"todo", determina restricciones concretas a las
posibi Iidades transformadoras en materia de
buen uso de los recursos, acumulación del
capital y distribución del ingreso. En este sen-
tido, el conocimiento es, como siempre, revolu-
cionario.

El espacio refleja las actuales contra-
dicciones del sistema global izado y permite
apreciar dos elementos imbricados el uno con
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REVISTA DE INVESTIGACIONES EN CIENCIAS SOCIALES. ECONOMICAS y ADMINISTRATIVAS

El análisis del desarrollo económico
social de un país como México y el de sus re-
giones, tomando como punto de partida el pro-
ceso de acumulación capitalista, nos obliga a
considerar el capital como la categoría histó-
rica a la que primero se han subordinado las
demás formas no capital istas, afectando a la
sociedad mexicana. Por ello, son las leyes de
la producción y reproducción de la ganancia
y trabajo asalariado las que imponen un par-
ticular desenvolvimiento a la nación y sus re-
giones.

De la misma manera que el proceso
de acumulación capitalista nos indica que
nuestro país participa en el contexto mundial,
con un determinado papel en la división inter-
nacional del trabajo, dentro de la nación, las
regiones que participan en el proceso de acu-
mulación capitalista forman parte de una di-
visión nacional del trabajo.

La realidad social y económica exis-
tente en el territorio mexicano exige actuar en
aras de recuperar la importancia de lo regio-
nal, dentro del marco general de políticas, con-
siderando el nuevo entorno económico y político.
En esta época de globalización, lo "regional"
puede convertirse en un factor que contribuya
a la consecución de los grandes objetivos na-
cionales: crecimiento económico, empleo, com-
petitividad, sustentabi I idad, equidad y
disminución de la pobreza.

El país, empujado por la aguda crisis
económica manifestada en 1982, se vio forza-
do a implantar un nuevo modelo de desarro-
llo, que sobre la base de un esquema de corte
neoliberal, desplegó una serie de medidas de
ajuste y estabilización. Bajo ciertos criterios
netamente macroeconómicos, iniciada la dé-
cada de los noventa parecía que en el país se
había logrado un nuevo "milagro mexicano".
Los eventos de diciembre de 1994 echaron
abajo esta idea, al evidenciarse un nuevo ci-
clo de crisis y recesión. El análisis reflexivo
de este proceso evolutivo y sus consecuencias
se analizan a continuación.

La existencia de grandes desigualda-
des interregionales en México se observa en
las estimaciones de los niveles de desarrollo
socioeconómico de las entidades federativas del
país. Estos revelan que, salvo excepciones, la
posición de los estados en el nivel de desarro-
llo ha permanecido relativamente sin cambios
en los últimos 80 años. El Distrito Federal y
los estados del norte del país (Nuevo León, Baja
California, Coahuila, Sonora, Chihuahua) han

clasificado entre los primeros lugares, mien-
tras los estados del sureste (Chiapas, Oaxaca,
Guerrero) ocupan los últimos lugares. Las ex-
cepciones más notables han sido el Estado de
México, saltando de los últimos lugares a los
primeros diez y, en forma opuesta, Durango,
que ha descendido en su posición durante las
últimas décadas.

Una estimación de la evolución de las
desigualdades interregionales de México para
el período 1970-1993 -último año para el cual
se cuenta con información del PIB por entida-
des federativas-, según Williamson (citado por
Wong, 1997), muestra la persistencia tenden-
cial de las desigualdades. M ientras en 1970
la diferencia en el PIB per cápita entre los es-
tados con mayor y menor nivel era 5.2 veces,
en 1980 se había reducido a 4.6, aumentando
de nuevo en 1988 a 6.4 y a 5.1 veces para
1993. Paralelamente, las desigualdades
interregionales se acentúan en el período men-
cionado.

Una conclusión importante derivada de
este análisis es el cuestionamiento sobre lo acer-
tado de las políticas de desarrollo regional que
habían manejado tradicionalmente los distin-
tos gobiernos en sus programas, con el objetivo
de disminuir las desigualdades interregionales
que marcaba la estrategia central de sus ac-
ciones.

A parti r de los ochentas, los impactos
regionales más significativos estuvieron liga-
dos a una nueva configuración territorial del
sector manufacturero, la cual, más que pro-
ducto de políticas espaciales específicas, fue-
ron consecuencia de políticas y fenómenos
macroeconómicos. Entre tales impactos se pue-
de mencionar el proceso de integración inter-
nacional, reforzado por la política de apertura
comercial y la firma del TLC, así como la políti-
ca en el tipo de cambio de la moneda, que aba-
rataba el costo de la mano de obra.

Con el proceso de integración interna-
cional las regiones fronterizas adquirieron
mayor relevancia. En el funcionamiento de la
economía se registró una importante redistri-
bución de la capacidad manufacturera hacia
el norte y centro-norte del país, cuando tradi-
cionalmente entre 55 y 60% del producto y el
empleo industriales se había concentrado en
sólo dos municipios de la región centro-sur (ubi-
cados en el Distrito Federal y el Estado de
México).

Asimismo, Garza y Rivera (Torres y
Gasca, 1995), al referirse a las desigualdades
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diferenciadamente entre regiones. Con ello, la
competencia entre estados y entre municipios
por obtener recursos Y atraer capital alcanza
magnitudes insospe-chables. Estos procesos re-
flejan, sin lugar a dudas, la necesidad de
adoptar un nuevo enfoque en materia de polí-
tica regional.

Ante los retos que plantea al país el pro-
ceso de apertura e integración internacional, el
dominio de lo sectorial se manifiesta en los im-
pactos territoriales que se tuvieron durante la
década de los ochenta. Con excepción de algu-
nas zonas de explotación de hidrocarburos y
centros turísticos de alto nivel, por la cercanía
con Estados Unidos, este condicionamiento fue
reforzado por la ubicación geográfica, el de-
sarrollo de la infraestructura Y la calificación
de la fuerza de trabajo, entre otros factores.

En el contexto del proceso de integra-
ción, los estados de la federación y los gobier-
nos locales están adquiriendo mayor relevancia.
Sin embargo, cuando se valoran los impactos
regionales diferenciados que está provocando
el TLC, se observa que en las regiones del norte
del país, donde prevalece la industrialización
basada en el aprovechamiento de las ventajas
comparativas/competitivas en los mercados de
Estados Unidos, éste no ha pOSibilitado el de-
sarrollo de políticas regionales/locales orien-
tadas al desarrollo de su potencial endógeno.

En las políticas regionales orientadas
mayormente a la desconcentración de la acti-
vidad económica y la población de la Zona
Metropolitana de la ciudad de México se ob-
serva la inexistencia de una estrategia cohe-
rente que previniera el crecimiento de los
nuevos centros industriales.

A su vez, como destaca Bassols, el

proceso de deformación estructural de la eco-
nomía forma un espacio muy polarizado de
acentuado desequilibrio regional centro pe-
riférico entre la región capitalina en cons-
tante crecimiento económico y social en
detrimento del proceso de asimilación eco-
nómica del resto del país <Bassols, 1986).

Las políticas de desarrollo regional
implementadas en el país con un carácter
marcadamente asistencialista y orientadas a
las necesidades sociales de la población en las
"regiones problema" mostraron su ineficacia.
Es necesario crear las condiciones para esta-
blecer una base productiva capaz de generar
empleos bien remunerados y un proceso de cre-
cimiento autogenerativo.

La realidad social y económica exis-
tente en las diferentes partes del territorio mexi-
cano -según Wong- exige actuar, al menos,
con base en cinco ejes estratégicos:

1. Recuperar la importancia de lo re-
gional dentro del marco general de
políticas, considerando el nuevo en-
torno económico y polítiCO en que se
inserta el Estado.

2. Los objetivos de la política regional
deben ser consistentes con la fase
actual interna y externa del proce-
so de desarrollo nacional.

3. Pasar de un enfoque netamente
"espacial ista" o "asistencial ista" de
la política regional, a un enfoque
donde las diferentes regiones de un
país puedan organizarse y mejorar
la capacidad de gestión de su pro-
pio desarrollo.

4. Establecer mecanismos de compen-
sación o subvenciones -sin caer en
la subsidiaridad populista o
"desarrollismo"-, para regiones que
se encuentren en situaciones críti-
cas -atraso endémico- y requieran
del impulso externo para encauzarse
en una dinámica autogenerativa.

5. Fortalecer una apertura interna,
para lo cual es condición necesaria
alcanzar una verdadera descentra-
lización, que implica el logro de
mayores espacios de democratiza-
ción de la vida nacional.

Estamos en un momento de enorme
importancia para el desarrollo de la sociedad
mexicana, en un momento marcado por la in-
tegración regional, la global ización y el avan-
ce del neoliberalismo. Prestigiosos políticos
mexicanos se han referido al papel que en el
mismo deben desempeñar las economías regio-
nales. Valga a modo de palabras finales de
este ensayo, los pronunciamientos de Luis
Donaldo Colosio en el VII Foro Empresarial
del Sureste "Integración para el Desarrollo
Regional", Villahermosa, Tabasco, junio 18,
1993, Y durante su discurso ante el monumen-
to a la Revolución en la ciudad de México, el 6
de marzo de 1994:

Uno de los grandes signos de la época es el
de las regiones. Vivimos en un momento de
redefinición de los mercados a partir de las
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